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dondo la antigua semilla se fecunda, y 
prepara en bu savia vital la ^futura 
grandeza de nuestra raza: de Europa, 
del Universo, nos llega un vasto soplo ; levo. 

Teuorife regrosó traído por la política 
peninsular, no ochado por el enemigo, 
aunqiio á su bonaficio so hiciera el re-

co.unopoli ta que a y u d a r á á v i g o r i z a r j El g e n e r a l Woyler os, adema., el 
I ^ S v C r o p i a . Más ho ah i que del ' español que ha mandado mas n u m e r o -
, j a & c i v a p i u p _ _ . , Ejército y ©1 quo más ident i f icado 

está, p o r t a n t o , cou su e s p í r i t u y con 

TratfimieEto inoclei-rH^ 

de las j 

enl'ermedudes 

«•6nic;is y rcbcidus' 

Consultorio Médico 

Cerdro gene ra ! de vaciinaciones 

de 9 á, U de la ra¿iüaiia 

y de 3 á 5 de la tarde 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

V A C U N A S 

J)e ternera contra la rirueJa, \mUirrdbica y cojitra las 
énjermedadés di Ips ganados 

S U E R O S 
Normal, anti diftérico, anti tndercnloso, anti estreplococcico 

polivalente y artifkialde Cheron 

J U G O S p R G Á N i C O S 
para la aplicación del método Brown Séquardpor lu via 

mpodé.r.mica y por 'la ma gástrica 

i 

Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicijio y 
se expenden por cajas do sois ó más tubos ó ampollas, a los sonoros ^ 
farmacéuticos. , • , , i 

Se practican análisis do líquidos orgánicos, esputos, etc. -% 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 

O A B T A a E N A 

A 2 0 NOVIEMBRE DE 

U R G E N T J t 

Qu(.>so3 do todas clasas, manteca 
de vaca_, salchicboii, sobreasada. 

Jamones avüeses, a re i i co i ics^ pa­
sas dtí Málaga, ciruelas pasas, da-
tilos. 

B:ija!otas_, higos pajareros y dc 
Fraga , cajas de queso, crema de 
la c r eu i a^ latas do riiloiics, conejos, 
jamón, teruera j otros. 

Simpa t í a s 
p o r 

con sus versículos á hacha, es un pro­
feta demócrata, al uso del Tio Sam; y 
su Poe, su gran Poe, pobre cisne bo-
r¡-acbo de pona y alcohol, fué el már­
t i r de su suoño en un país en donde ja­
más será comprendido. En cuanto á 
Lanier, so salva do ser un poeta para 
pastores protestantes y para bucane­
ros y cowboys, por la gota latina quo 
brilla en su nombre, 
í «¡Tenemos—dicen—todas las cosas 
Inás grandes del mundo!» En efecto, ' 
Ijstaraos allí en ol pais do Dorbdinac: 
t ienen el Niágara, el puente de Broo-
Idyn , la estatua de la libertad, los 
cubos de veinto pisos, ol cañón de di­
namita, Vanderbildt, Q-ould, sus dia-

Jrios y sus patas. Nos miran, desde la 
ítorre de sus hombros, á los que no nos 

Norte parten tentáculos do ferrocarri 
los, brazos de hierro, bocas absorvon-
'tos. 

;Esas p.ibres Repúblicas de la Amé­
rica central ya no será con el buoano-
ro AValker con quien tendrán que lu­
char, sino con los canalizadores yan­
kis de Nicaragua;México está ojo aten­
to, y siente todavia ol dolor de la mu­
tilación; Colombia tiene su ítsmo t ru­
fado do hulla y fierro norteamericanos; 
Venezuela se deja fascinar por la doc­
tr ina de Monroe, y lo sucedido on la 
pasada emergencia con Inglaterra , sin. 
fijarse en quo, con doctrina Monroe y' 
todo, los yankis permitieron que los. 
soldados do la reina Victoria ocupasen' 
el puerto nicaragüense de.Gorinto; en, 
el Pe rú hay manifestácío'ires síáipátf-' 
cas por el triunfo de los Estados Uni-
db.s; y el Brasil, penoso es observarlo, 
ha demostrado más quo visibio interé.; 
en juegos de daca y toma con el U u t ' 
ele Sam. 

Cuando lo porvenir peligroso es in­
dicado por pensadores dirigentes, y 
cuando á la vista está la guia del Nor­
te, no qnoda sino preparar la defonsíi. 

Pero hay quíenos mo digan: «¿No 
v é , u s t e d quo son las más fuertes? 
¿No sabe ustod quo por la lo^r fatfd 
hemos do perecer tragados ó aplasta­
dos por el coloso? ¿No reconoce usted 
su superioridad?». Si. ¿Gomo no voy 
á ver ol monte que forma el lomo del 
mamuth? Poro anto Darwin y Spsn-
cer no voy á poner la cabeza sobro la 
piedra para que me aplaste el cráneo 
la gran bestia. 

Behemat ©s gigantiSCu; peí o no ha 
do sacrificarme por mi propia volun­
tad bajo sus i^ata-', y si ido to¿Ta afcra-
pai', al menos mi longua lia do con­
cluir de dar su maldición última, cou 
el último aliento de mi vida. Y yo, 
qno he sido partidario do Cuba libre, 
siquiera fuese por acompañar eu su i 
sueño á tanto soñador y en su herois- j 
mo á tanto mártir, soy amigo do l'Js- 1 
paña en ol instante en que la miro 
agredida por un eno-idgo tirutal, que ! 
lleva como enseña la violencia,la fuer- j 
ka y la injusticia, 
j «Y usted, ¿no ha.atacado siempre á " • 
•España?» Jaxnás. España uo os el faná- i Acercado la actitud del olocueníe 
dico curial, .ni elpodantón, ni el dómi- • orador dice «El Impareial» lo qua si-
.me infeliz, desdeñoso de la América ' gue: 
^ u e no conoce; la Espaíla qua yo de- i «El «Heraldo» hace constar anocluí 

aspiraciones. Esto y su grande 
amor á su profesión, su alma absoluta 
y eschisivauíento militar, lo dan una, 
autoridad quo nadie tiouo para acome­
ter la reorganización inciispensalsle y 
perentoria do nuestras fuerzas do tie­
rra. 

Si teniendo en cuanta estas círcuns-
tancias solicitaran el concurso del ge--
neral Woylor ol Sr. Sagasta ó el soñor 
Silvola, ¿cometerían algo incorrecto é 
inmoral? Nadie puede sospecharlo ni 
decirlo razonadamente. 

Y si solicitado para esa obra en bien 
del Ejército y, por consiguionto do 11 
l|atria, el general Weyler ; si obtuvi' ' 
rh garantías indiscutibles (I'é'qtiá s i 
plan soría ejecutado y sus ideas obe­
decidas, y adornas se desvanecieran 
por los que los han inferido los agra­
vios que ol decoro militai del genorí,} 
"Weyler pudiera sentir, ¿debería )¡l 
podría negarso á prestar aquel con­
curso? 
, .De ninguna manera. Negarso val­
dría tanto como declarar que so proo-
duparía el marqués do Tenerife m::í; 
do su vanidad personal que de los i r -
t^reses públicos. " -¿n-
• Puos esto que decimos del generq¡l 
| \^eyler puede decirse do los señoras 
duquüÁlo Tetuán, Romero Robledo y 
Canalojas.de todos aquellos quo viven 
alrededor do los dos principales nú-
-cloos de las faerz.-.s dinásticas. 
I Do esta suerte debo plantearse todo 
él mundo la cuestión al Hogar la pró­
xima eri.íiis, tonioudo en cuenta aqno-
ilos á quienes corresponda la inicia! t-
ra, que culpa do olios será lo quo c u 
ío porvenir sucoda con los factores 
podoroios que ahora se menosprecio ó 
do qne sistemáticamente so presci;;-
da.» 

E L S E N O » 

CANALEJAS 

Rubén Darío, un eminente escritor 
cmerioauo, que ha hecho la causa do 
(Juba libro, ha escrito un hermoso ar­
tículo, o n e l que expresa sus simpa­
tías de raza por España y su ©nomiga 
hacia los Estados Unidos. 

So,titula dicho artículo «El triunfo 
de Caübán» y de él reproduoimos los 
párrafos siguientes: 

«No, no puedo, no quiero estar de 
parte de esos búfalos de dientos de 
plata. Son enemigos míos, son los abo-
rrecedoros do la sangro latina, son los 
bárbaros. Así se oxtremece hoy todo 
noblo corazón, así protesta todo digno 
hombro que algo conserve do la leche 
de la loba. 

Yo los he visto, á ©sos yankis, en 
sus abrumadoras ciudades de hiorro y 
piedra, y las horas quo entre ellos he 
vivido las he pasado con una vaga an­
gustia. Parecíame sentir la oju-esion 
de una montaña, sentía respirar en un 
país de cíclopes, comedores de carne 
cruda, herreros bestiales, habitadores 
de casas do mastodontes. Colorados,' 
pesados, groseros, van por sus calles 
empujándose y rozándose animalmen-
to, á la caza dol dollard. E l ideal do 
esos caníbales está circunscrito á la 
Bolsa y a l a fábrica. Comon, comen, 
calculan, beben wiski j"- hacen millo-
nos. Cantan \home, swee homc\, y su 
hogar es una cue,ntao(.rriente, xiríhcin-
jo, un negro y una pipa. Enemigos de 
toda idealidad.sonen su progreso aplo-
pótico, perpetuos espejos de aumen­
to; pero su Emerson bion calificado es­
t a c ó m e luna de Carlyle; su Whi tmar , 

ños salvajes. 
Al lá van á divertirse y á dejar los 

choques, pues entro olios, la alegría 
misma f:S dura, y la heníbra, aunquo 
bollís'ma, de goma elástica. ; 

Miman al inglés—¿«/ engíish, yon 
hnoiD—como ol parvenú al caballero 
de distinción gentilicia. 

Tienen templos para todos los dio­
ses, y no croen ou ninguno; sus gran-
dos hombres, como no sea Edisson, se 
llaman Lynch, Monroe, y o.se Crant , 
cuya figura-podéis confrontar en Hu­
go en lU año terrible. E n el arte, en 
la ciencia, todo lo imitan y lo contra­
hacen los estupendos gorilas colora­
dos. Mas todas las i:achas do los siglos 
Ji'o podrán jmlir la enorme bestia. 

No, no puodo estar do parto da 
ellos, no puedo estar por el triunfo de 
Galibán. 

o 
do 

ñor Sagasta,» ni siquiera ha habladr 
con ésto desde «cd dia ya no muy 

l Gid, Loyola, Isabol; se llama la hija : 
6 Rjma,.ía hermana de Francia, la , • ^ w • u , i 
'S.:^ j próxuno en que intento recabar nut 

ríe ' ; ;irización para organizar reuniones pii-
nuulrode América. , _ .̂ 

Miranda proferirá siempre a A'-. , . . - , , 
Miranda es la gracia dol espíritu; y ; bhcns en algunas capitales do provm 
todas las montañas de piedras, de hie- i cia.» 

' do oros y do tocinos no bastarán | Sabíamos nosotros que ol Sr. Gan.i • 
a launa se prosti tuya ; lejas ostnna íracasado al Si . Sagasta y 

; racordi'bamos la campaña briJlanUsi.-
rros, 
para que nn a'm 
á Galibán. 

Rubén Darlo. 

¿No v e i s c ó m o é l inglés se regocija 
con el triunfo del americano, guar­
dando e n la caja dol Banco de IngU-
terra los antiguos rencores, ol recuer­
do de las brogai pasadas. ¿No veis 
cómo e l yanki, demócrata y plebeyo, 
lanza «US t r e s ¡burras! y canta e l Ood 
save tne Queen, Quamdoj j^a^c^rcaM 

A propósito do tan traído y llevado i 
personaje de actualidad, dice «El Na- I 
cional.» lo quo sigue: * 

«El general Weyler es indudable­
mente el prestigio más sólido hoy en 

, el Ejército. , Martínez Campos es un 
! prestigio político á que signe un gru­

po de oficiales generales. Azcárragá 
es un prestigio burocrático. Wey le r 
sólo os un gran prestigio militar, algo 
do lo que fueron un tiempo López 
Domínguez y Cassola. Alguna voz pa­
reció que esos prestigios le serían dis­
putados por el general Polavieja; mas 

>- j.„^.v ^„,^ este señor se enajenó una buena parte ' 
un barco quo llevo al viento la bando- i de ellos por la lamontablo historia do : 
ra dol inglés? Y piensan juntos: «El las recompensas en Filipinas, y está 
día llegará en que los Estados Unidos perdiendo lo poco quo lo quedaba por 
é Ingla terra sean dueños del mundo.» f-u afán de exhibirse on compañía de ! 

Do tal manera la raza nuestra dobie- : las famosas masas neutras, una do eu- ' 
ra unirse, como se une en alma y co- i yas exigencias es algo que no eonvie- ' 
razón, enins tantes atnbulados; somos ne al decoro ni al interés del Ejér- \ 

ipaña 
ma del «Hoj'aldo» y las elocuent^'S 
oracioiies paularneutaiias del insigr;-.' 
tribuno on este sontido; pero en ol n̂ -.-
tablo discurso que pronunoió en H . -
llíu—del quo publicamos extrae!o 
exactísimo—y enlos rumores insistoi:-
tos de los últimos .días habíase • encon­
trado base para suponer un cambí.) 
de rumbo. 

No tenemos ni podemos tener on e! 
asunto otro intei'ós quo ol do la ver ­
dad,y nos es tanto más grato .qu« cons-
tií», cuanto quo nos uno al Sr. Ganale-
jas una amistad sincera y [iubiéramo*s 
deplorado que hombre do tan peregri­
no talenl:.o incurrióse ou el lamentable 
error do creer que el fracaso dol señor 
Sagasta tenía remedio posible. >> 

Había en el público expectación por 1 
conocer y j uzgar á los artistas qu» | 
componen dicha compañía. Í 

La primera impresión favorabl», la 
produjo la Sra. Nalvert , en la qu» to­
dos vieron y admiraron desdo los co­
mienzos una actriz excelente y una 
artista do excepcionales condiciones, 
con las que suple admirablemente las 
doficisnoias de sus facultados vocalas, 
ya en el ocaso. 

Los primeros números de música 
pasaron eu medio dol silencio dol pú­
blico. 

E l primero en romper el hielo fui s i 
joven tenor Sr. Figuerola, quo cantó 
[con delicado gusto y afinación la ro­
manza del iirimoráctO, escuchando al 
fiíud una salva de aplausos. 

Notóse en este simpático artista, un 
mied0 | , inv6nc ib le ,qua le impidió lucir 
©ii esto número toda la oxtonsion d» 
sto voz agradable y bien tim^brada 

En ol segundo acto fué digno de 
iaóncion el cuarteto, cantado por la 
Sra. Nalvert, Srta. Gorgé (O) y seño­
res Pignoróla y Ricos: la Nalvert y 
Figuerola sobrosaliorou notablemente 
én dicho número, al final del cual as-
talló un aplauso nutrido y prolon­
gado. 
; E n el acto tercero, dichos artistas, 

cantaron magistralmente el valiente 
dúo, uno de los números más inspira­
dos de la parti tura: el público in te ­
rrumpió cou estrepitosos aplausos las 
últimas notas, prolongándose por es­
pacio de algunos minutos estas mani­
festaciones de agrado, con honores de 
ovación. 

E n resumen: el juicio del pilblioo 
raspocto á la Sra. Nalvert y Sr. F i ­
guerola ha sido m u y favorable: la 
primera, como ya decimos al princi­
pio, suple con arto perfecto las defi­
ciencias de la voz, debilitada por los 
mtichos años de trabajo: y en cuanto 
;ál segundo, es un artista de mucho 
porvenir, cuya modestia contr ibuye 4 
despertar las simpatías del ijúblico y 
quo si estudia con perseverancia y los 
feplausos no lo desvanecen, ocupará un 
lugar sobresaliente ent re nuestro» 
buenos artistas do zarzuela. 

De los demás artistas qno tomaron 
p a r t é e n l a ejecución de «El milagro 
de la Virgen», solo podemos decir que 
no pasaron de medianos: papol hubo 
do los de mayor importancia do la 
obra, on cuya interpretación lamentó 
|;1 público grandes deficiencias. 

Los coros acertados y la orquesta 
bien. 
j Esta última ha sido reforzada con 
Idistinguidüs profesores pcrteneciantei 
i, la que dirigió el S. Verdú, resultando 
con tal refuerzo una orquesta digna 
de la importancia do uuestj-o teatro y 
del aplauso del público. 

Este censuró m u y merecidamente 
fel aspecto del decorado de nuestro toa-
;tro municipal: talón hay como id pre­
sentado ou el segundo cuadro dol acto 
tercero, que por su repugaanta sucie­
dad es indigno del teatro do uua po­
blación culta y nos avergüenza ante 
los forasteros que á él concurion. 

Llamamos la atoncion da la comisión 
mixta de teatros y do la corpoiacion 
municipal, para que procuren l ibrar á 
nuestra población, dol sambenito de 
tan duras como morecidas críLicus. 

Esta no-.he so cantará «La Tempes­
tad,» eu cuya obra hará su «debut» in-
torprotaudo el papel de Angola, la t i ­
pia Srta. Groi-gó (R.) 

Mañana nocho la preciosa opereta 
«Campanono,» cantada por la B«.>ñora 
Nalvejít y el Sr. Figuerola. 

la raza sentimental, poro hornos sido 
también dueños déla fuerza. El sol no 
nos ha abandonado y el renacimíonto 
es propio de nuestro árbol secular. 

Dosdo México hasta la Tierra del 
Fuogo, hay un inmenso continente en 

cito. 
Sólo 

1er con 
queda, pues, el general Woy-
^as .simpatías militare,^ espo-

cialmonte con las de todos los jefes 
y oficiales que han peleado on la gue­
rra do Guba, de donde el marqués de 

TEATRO ROMEA 

Inauguvacio:! do temporada 

Con una concurroncia numerosa y 
escogida, se verificó anoche en nues­
tro hermoso coliseo, oí «debut» do ía 
compañía de zarzuela dirigida por ol 
maestro G-orgó y el veterano actor j u ­
bilado Sr. Morón. 

Era la obra escogida, como nuestros 
lectores saben «Ei milagro do la Vif-
gon», uua do las más brillantes parti­
turas del eminente maestro Chapí. 

Sr. Uirector del HKRA.Lno üíí r c i a . 
POLÍTICA 

Muy señor mió y amigo: E l dia de 
hoy lo ha dedicado la gante política 
á hacor calendarios sobre U crisis, 
considorada por todos como inevitable 
é inminente una vez firmada la j az. 

La terminación de las conferencias 
do París ha da señalar fatalmente el 
momento on que el Sr, Sagasta, cum­
plida ya su misión en esta tristísima 
etapa de su gobierno, prasente á la co­
rona la cuestión do confianza. No ca­
bo el menor nplnzamionto, ol mismo 


